LA DEBILIDAD DE DIOS

PARA ORAR PERSONALMENTE

Textos: Lc 2,1-21; 22, 39-49

- Lee reposadamente, subraya algunas palabras que te hayan llamado más la atención.  Repite esas palabras respirando profundamente. Imagina escenas de ese texto.

-Escribe lo que te hayan suscitado los textos, y los sentimientos que brotan en ti.

I.- La debilidad de Dios

- ¿Cuáles son las imágenes de Dios desde las que has vivido tu fe cristiana?, ¿ha ido evolucionando tus imágenes sobre Dios?

- ¿Qué te choca o admira más de la imagen del Dios débil?

La Palabra se encarna abrazando nuestra entraña vulnerable y “se hizo carne” (Jn 1,14). Toma como propio nuestro barro quebradizo, más aún, hace suya nuestras negatividades, entrañándose con nuestra fragilidad vulnerada, nuestro pecado y nuestras muertes (Fil 2,6-7). El Amor puso su morada entre nosotros (cf. 1,14) y habitó nuestra fragilidad y nuestra intemperie.

Contempla diferentes pasajes del Belén y de la Pasión y Cruz, y trata de dialogar con este Cristo débil.

· Toda la vida de Jesús está marcada con el sello de la no-intervención de Dios. “¡Señor si tú hubieras estado aquí”! Ciertamente Jesús ha sanado enfermedades, ha hecho caminar a los paralíticos, pero rechazando obstinadamente que se tratara de prodigios, imponiendo a los sanados el mismo silencio que Él observará en el Calvario, trazando ya con este secreto acerca de sus milagros como un “círculo de kénosis”. 

· Reflexiona ante la cruz sobre el mal, el sufrimiento del mundo. Has tenido la experiencia de que en tu familia se pase por el enigma del sufrimiento.

2.- Encarnarse cristianamente es correr la misma suerte de todos.

- La conversión que Él espera de nosotros es la de no buscar en Dios una forma de poder que nos distinguiera de los demás, sino solamente buscar el acto de amar. El amor no nos dispensa de nada, pero que nos transmite esa esperanza que nada, ni siquiera la muerte, “nos podrá separar del amor de Dios que es en Jesucristo”.


Dialoga con Jesucristo sobre esos actos de amor, que han hecho que pases por momentos de cruz, de pérdida, de humillación, de burlas, etc.

· Encarnarse es correr la misma suerte de todos. El cristiano encarnado no tiene miedo a la debilidad, se siente humano entre los humanos. Vive entre ellos. El gozo de los demás es su gozo; el sufrimiento ajeno es su propio sufrimiento; padece la injusticia y goza de la justicia como toda persona; son suyas las esperanzas de los demás. Y, en medio de todo esto, vive como creyente en Cristo, guiándose y aportando el estilo y el mensaje de Jesús. Encarnado para transformar. Para “salvar”, en terminología cristiana.

· Por otra parte, los cristianos no estamos destinados a ser espectadores de la historia, de manera lánguida y despreocupada. Existe una fuerza de los cristianos, como dice el apóstol Pablo: “Cuando me siento débil, entonces es cuando soy fuerte” (2 Cor. 12,10). La debilidad y, por tanto, la pobreza no son condiciones de flaqueza para los cristianos, más bien son el terreno en el que se desarrolla nuestra fortaleza original.  ¿Vives así tu ser de cristiano?, ¿cómo se manifiesta tu fortaleza ante la debilidad?

· La debilidad y la pobreza son el terreno en el que distanciarse de las idolatrías de este mundo, de su fascinación y de su arraigo en la vida cotidiana. Sólo así dejamos atrás nuestras soberbias, engreimientos, vanidades, creernos superiores a otros, etc.

· El amor se revela como debilidad, y la razón de esta relación entre amor y debilidad es que en este mundo hay que amar, porque hay debilidad. Esto quiere decir, nos amamos porque nos necesitamos, nos complementamos, porque somos diferentes. El amor es entrega y recompensa. La encarnación de Dios significa que el amor de Dios ha alcanzado su expresión suprema en la debilidad de Dios. En la medida en que una persona se sienta poderosa, fuerte, segura, superior, en esa misma medida se incapacita para amar, se incapacita para la solidaridad y para la sintonía. La prepotencia, la seguridad y la libertad absoluta engendran soledad y aislamiento. Lo débil y el hombre nuevo.

Oramos

Jesús, Dios encarnado, da sentido y valor a todo lo que somos, a lo que hacemos, a lo que pensamos, a lo que sentimos, a lo que decimos.

Jesús, Dios encarnado, da sentido y valor a nuestras tristezas y a nuestras alegrías, a nuestros esfuerzos, a nuestras luchas, a nuestros sufrimientos, a nuestros triunfos y a nuestros fracasos, a nuestras dificultades y problemas.

Jesús, Dios encarnado, da sentido y valor a nuestro pasado, a nuestro presente, y a nuestro futuro.

Jesús, Dios encarnado, da sentido y valor a nuestra vida y también a nuestra muerte. Con él y en él lo tenemos todo. Sin él no tenemos nada; no somos nada.

Jesús, Dios encarnado, es nuestra más grande y bella esperanza. Poner en él nuestro corazón y nuestra vida nos hace felices plenamente, aunque tengamos que pasar dificultades.
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